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PALEOAMBIENTE Y ANTROPIZACIÓN 
EN LOS PIRINEOS DE NAVARRA 

DURANTE EL HOLOCENO MEDIO 
VIIV MILENIOS CAL. BC: 

UNA PERSPECTIVA PALINOLÓGICA

Resumen: El estudio palinológico de los yacimientos arqueológicos de Abauntz, Aizpea y 
Zatoya junto con el de las turberas de Atxuri, Belate, Quinto Real y Artxilondo, aporta in-
formación sobre los primeros indicios del impacto humano en el paisaje de los Pirineos nava-
rros. Durante el Neolítico antiguo, los procesos de deforestación fueron poco signifi cativos, 
aumentando sus repercusiones durante el V milenio cal BC. Desde este período, los procesos 
de antropización son mucho más marcados, posiblemente como consecuencia de diferentes 
formas de explotación del medio (ganadería y agricultura).

Palabras clave: Holoceno, Neolítico, Impacto humano, Navarra, Pirineos

Abstract: H e palynological research of the archaeological sites of Abauntz, Aizpea and 
Zatoya, with those of the peat-bogs of Atxuri, Belate, Quinto Real and Artxilondo contribute 
information on the fi rst indications of the human impact in the landscape of the Western 
Pyrenees (Navarra, Spain). During the Early Neolithic, the deforestation processes were not 
very signifi cant, but they are going to increase their impact during the V millennium cal BC. 
After this period, the anthropic processes are much more marked, possibly as a consequence 
of exploitation of the environment in diff erent ways (cattle farming and agriculture).
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I

La historia de los paisajes montañosos en la longue durée necesita una doble vertiente de conoci-
miento: de un lado la que hace referencia al impacto de las actividades humanas sobre el medio am-
biente; de otro la relacionada con la gestión social y tecnológica de un territorio (Davasse et al., 1997). 
La introducción de las actividades agro-pastorales en las montañas pirenaicas y con ella la emergencia 
del factor antrópico como determinante de las transformaciones ambientales, no pueden ser de manera 
alguna desconsideradas del proceso general de neolitización de la Cuenca Mediterránea. En este senti-
do, las investigaciones palinológicas emprendidas en el conjunto de los Pirineos indican claramente que 
la conquista de la montaña por parte del hombre durante el Neolítico no se hizo uniformemente, sino 
que se traduce en un proceso de difusión asimétrico y arrítmico (Galop, 1998, 2005).

La presente contribución tiene por objeto llevar a cabo una síntesis espacio-temporal de los pri-
meros indicios de antropización en el Pirineo navarro así como de la primera aparición de actividades 
agrícolas y prácticas agropastorales a partir de los datos paleopalinológicos, intentado contribuir a un 
mejor conocimiento de la cuestión de la neolitización de estos territorios pirenaicos occidentales.
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A continuación se describen los principales datos procedentes de las siete secuencias paleopalino-
lógicas disponibles para el Pirineo navarro (Fig. 1), cuyo marco cronológico se incluye en el de este 
trabajo (VI-IV milenios cal. BC).

El registro polínico de la cueva de Abauntz (Arraiz) deparó una secuencia (López García, 1982, 
1986, 1987) con niveles magdalenienses, epipaleolíticos, neolíticos, calcolíticos y romanos. Las mues-
tras mesolíticas (4, 5 y 6) del nivel d aziloide (9530 ± 300 BP: 9976-8196 cal. BC) refi eren un medio 
muy arbolado, típico del Preboreal, dominado por pinos y en menor medida por avellanos, abedules, 
alisos y robles. La muestra 7, adscrita al Neolítico antiguo, está datada (nivel c) en 6910 ± 450 BP 
(6695-4782 cal. BC) y muestra un paisaje igualmente forestal con abundancia de especies arbóreas 
(avellanos, abedules, alisos, robles, olmos, etc.), sin que la antropización del entorno sea aún ma-
nifi esta. Las dos dataciones antes citadas, para los niveles c y d, tienen desviaciones estándar muy 
elevadas que prácticamente las invalidan por el amplio marco cronológico que recogen. No existen, 
por lo tanto, indicios palinológicos evidentes que estén hablando de un medio antropizado durante 
el Mesolítico y el Neolítico antiguo en Abauntz. Además, del Neolítico antiguo sólo se ha estudiado 
una muestra, lo que limita un estudio diacrónico de esta secuencia. 

 
F . Distribución cronológica de los primeros indicios polínicos de antropización en en secuencias palinológicas 
del Pirineo navarro: 1, cueva de Abautz; 2, cueva de Zatoya; 3, abrigo de Aizpea; 4, turbera de Atxuri; 5, turbera 
de Belate; 6, turbera de Quinto Real; 7, turbera de Artxilondo.
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El análisis polínico de las muestras 8, 9 y 10 (nivel b4, cuadro 1C) de Abauntz, culturalmente 
asignables al Neolítico medio-fi nal datado en 5390 ± 120 BP (4455-3972 cal. BC), da cuenta de 
cambios muy importantes en el paisaje. Así, en la muestra 8 se produce ahora la dominancia de la 
avellaneda sobre el pinar, a la vez que progresan los abedules y se hacen constantes tilos, alisos, cas-
taños y olmos. Estos cambios parecen tener un origen climático, sin descartar el antrópico, pues la 
curva de polen arbóreo sigue siendo más o menos constante, y no se detecta prepoderancia alguna 
de palinomorfos nitrófi los. Debe descartarse como posible infl uencia antrópica la abundancia de 
ciertos pólenes zoófi los que aparecen sobrerrepresentados en la secuencia, caso de Cichorioideae o 
Cardueae, cuyo origen debe situarse en un aporte exógeno por parte del hombre toda vez que visi-
taba o habitaba la cueva. 

En la cueva de Zatoya (Abaurrea Alta), el análisis de polen del nivel Ia (Neolítico antiguo), para 
cuyo conjunto se dispone de una datación de 6320 ± 280 BP (5732-4598 cal. BC), muestra la au-
sencia de pólenes de cereal y una proporción de plantas ruderales (Boraginaceae, Dipsacaceae) débil 
(Boyer-Klein, 1989). No obstante, la autora (Boyer-Klein, op. cit.: 234) manifi esta que los campos 
de cultivo tuvieron que situarse a altitudes más bajas que las del yacimiento, sin aportar prueba em-
pírica alguna que le permita tal suposición. Los espectros polínicos de este nivel neolítico muestran 
un paisaje arbóreo relativamente denso (AP: 30-50%), con robles, avellanos, abedules, tilos y aliso, 
que constituyen el típico panorama del bosque mixto caducifolio.

Confi rmando lo antes dicho, el análisis polínico (Iriarte, 2001) del abrigo de Aizpea (Aribe) muestra 
como en los espectros de su nivel Neolítico antiguo, datado en 6370 ± 70 BP (5478-5148 cal. BC), 
la vegetación arbórea es preponderante, especialmente el avellano y en menor medida el tilo, aliso 
y roble, no habiendo indicio alguno de antropización del paisaje. El análisis antracológico (Zapata, 
2000, 2001) de este yacimiento demuestra igualmente la importancia de la componente arbórea en 
el Neolítico antiguo, cuando la mayor parte de la leña que se quemó procedió del tejo y el boj. Es 
probable, aunque no existe un control cronológico preciso, que el desarrollo del boj (Buxus) y los 
brezos (Erica), junto a la disminución porcentual del avellano, en las muestras superiores del diagra-
ma polínico de Aizpea (biozona 3b), puedan responder a los primeros indicios de antropización en 
el entorno inmediato de este abrigo, refl ejando la apertura del bosque.

Los registros polínicos de las turberas pirenaicas navarras de Atxuri (Maya del Batzán) y Belate 
(Narvarte) (Peñalba, 1987a, 1987b, 1988, 1990) muestran igualmente como durante la primera 
parte del periodo Atlántico (fechado en 6600 ± 80 BP = 5664-5373 cal. BC en Belate) el paisaje 
forestal es muy importante, dominado fi sionómicamente por el Quercetum mixtum, constituido 
fundamentalmente por robles y avellanos, sin que tampoco se perciban indicios polínicos de antro-
pización. En estas dos secuencias, la primera antropización neta del paisaje se detecta a partir del 
5900 ± 80 BP (4947-4547 cal. BC) según la datación de Belate, momento en el que se produce 
cierta progresión de las formaciones arbustivas (Calluna, Ericaceae), la primera aparición consistente 
y continua de taxones antrópicos (Plantago lanceolata), indicios de aclarado del medio e incidencia 
del fuego (Melampyrum, Pteridium), así como la transformación del paisaje arbolado a favor de espe-
cies heliófi las (Betula, Corylus). Es muy signifi cativo el aumento porcentual que experimenta el tejo 
(Taxus) en Belate a partir del 5900 BP, cuya proliferación podría ponerse en correlación con el inicio 
de los impactos antrópicos en el paisaje, ya que se trata de una especie que no soporta condiciones de 
sombra densa sino bosques relativamente abiertos (Ellenberg, 1986). Cabe pues señalarse que cierto 
tipo de perturbación forestal es necesaria para la extensión del tejo, tal y como se ha documentado 
en Irlanda (O’Connell et al., 1987; Mitchell, 1990a, 1990b). 

En Belate la antropización del paisaje sigue siendo una constante en la segunda mitad del V mile-
nio cal. BC y durante todo el IV milenio cal. BC, toda vez que las etapas subseriales del bosque (Ca-
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lluna) y las antrópicas son incluso más abundantes. En Belate estos hechos son bastante claros pero 
en Atxuri no ocurre otro tanto dada la ausencia de dataciones para este tramo de la secuencia. Un 
nuevo análisis polínico llevado a cabo en la turbera de Atxuri (Galop, 2005: 282-283), que cuenta 
con un repertorio de dataciones mucho más amplio, ha permitido detallar que los primeros impactos 
antrópicos en esta secuencia únicamente acontecen a partir de la segunda mitad del III milenio cal. 
BC (ca. 2500 cal. BC) a la vez que se confi rma la aparición de polen de cereal.

Finalmente, el registro polínico de la turbera de Quinto Real (Galop et al., 2001), situada en la 
localidad del mismo nombre, muestra como con anterioridad a la fecha de 4120 ± 40 BP (2873-2576 
cal. BC) se documenta un ambiente forestal dominado por los robles y los avellanos, en el cual, 
no obstante, ya se aprecian síntomas de antropización del paisaje: presencia de pólenes de cereal, 
de palinomorfos antrópicos (Plantago lanceolata, Cichorioideae, Asterioideae), etc. La presencia de 
Melampyrum en estos momentos es indicativa además de procesos de deforestación y desbroce me-
diados por el fuego, que además dan lugar a ciertos fenómenos de erosión asociados.

Los problemas de conservación esporopolínica existentes en la interesante secuencia estratigráfi ca 
(del Epipaleolítico a la Edad del Bronce) del yacimiento prepirenaico de Padre Areso (Bigüezal), han 
condicionado la aportación de este depósito al tema que nos ocupa en este trabajo (Iriarte, inédito). 
En los dos «fl ashes» disponibles sobre el fi nal del Neolítico antiguo e inicios del Neolítico medio, 
los valores porcentuales de polen arbóreo rondan entre el 30 y 40%. Los principales componentes 
de este estrato son Corylus y Pinus, destacando entre los taxones herbáceos Asteraceae ligulifl orae, 
Poaceae y Plantago. No se observan grandes diferencias entre estos registros y el único disponible del 
Mesolítico, lo que parece indicar que no hubo cambios signifi cativos en el entorno medioambiental 
del abrigo a lo largo del VI y primera mitad del V milenio cal BC.

D

La síntesis de datos paleopalinológicos procedentes de los yacimientos de Abauntz, Zatoya y 
Aizpea parece demostrar que en ninguno de ellos se confi rman síntomas evidentes de antropización 
del paisaje durante el Neolítico antiguo. Algunos autores han interpretado que un decrecimiento 
en la densidad de los bosques (principalmente de las quercíneas), junto a la predominancia del 
avellano y al desarrollo de formaciones arbustivas tipo brezal, podría ser el refl ejo de una señal de 
actividad antrópica (Iriarte, 2003: 27). Éste podría ser el caso que se advierte en los niveles del 
Neolítico medio-fi nal de Abauntz o en las muestras neolíticas estudiadas en Zatoya (López García, 
1982; Dupré, 1988; Boyer Klein, 1989). En ambos casos, quizá un medio forestal denso, como el 
que parece advertirse en los diagramas polínicos, impediría detectar con sufi ciente amplitud la señal 
antrópica en cuanto a la aparición de palinomorfos de origen antrópico se refi ere. Sin embargo, los 
indicios de antropización podrían manifestarse de otra manera: palinomorfos antrópicos residuales, 
desarrollo de la avellaneda y los brezales. Al respecto de Abauntz, cabe reseñarse que Sánchez Goñi 
(1993: 124, 1994: 393) considera imposible la interpretación paleoecológica de esta secuencia ante 
la pobreza polínica de la mayoría de los espectros polínicos, lo que sugeriría un nuevo reestudio de 
este yacimiento.

Si aceptamos estos indicios como tales, estas evidencias de antropización en el Pirineo navarro se 
situarían cronológicamente en la segunda mitad del V milenio cal. BC según la datación de Abauntz 
de 5390 ± 120 BP (4455-3972 cal. BC), perteneciente al Neolítico medio-fi nal (Fig. 1), que se 
corrobora con la disponible para Zatoya, antes nombrada pero poco útil por su elevada desviación 
estándar y por corresponder además a un nivel del Neolítico antiguo.
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Beguiristain (1982: 136), refi riéndose a Zatoya, cita que los elementos documentados en su 
nivel Ia demuestran una continuidad en los modos de subsistencia mesolíticos, aún conociendo la 
cerámica, y que la ubicación de este yacimiento a cierta altitud (900 m) habría favorecido una ex-
plotación del territorio fundamentalmente en cuanto a la caza de la fauna salvaje. Quizá sean estos 
hechos los que permitirían explicar la práctica inexistencia de indicios polínicos de antropización en 
este yacimiento y posiblemente también en el de Abauntz (nivel c) y Aizpea (nivel III) durante el 
Neolítico antiguo. 

Confi rmando esta hipótesis, el estudio zooarqueológico de Abauntz (Altuna y Mariezkurrena, 
1982; Blasco Sancho, 1995-1996) muestra como en el nivel c (Neolítico antiguo) únicamente se 
identifi caron especies de fauna salvaje (jabalí, corzo, etc.), mientras que en el b4 (Neolítico medio-
fi nal) se documentan restos de fauna doméstica (oveja, cabra, cerdo o jabalí). En la misma línea, el 
registro arqueozoológico del nivel Neolítico antiguo de Aizpea (Castaños, 2001) incluye abundantes 
vértebras de pez así como restos de ungulados (ciervo, cabra montés, jabalí, corzo, uro y sarrio) pero 
ninguno de animales domésticos. De igual manera, el estudio zooarqueológico de Zatoya (Mariezku-
rrena y Altuna, 1989) demuestra que en su nivel Ia correspondiente al Neolítico antiguo únicamente 
se documenta fauna silvestre salvo el perro.

Este cómputo de datos permiten confi rmar que la nula o escasa antropización del paisaje del 
Pirineo navarro, durante el Neolítico antiguo, se debió a que este territorio sirvió de zona de caza 
a los primeros pobladores neolíticos (García Gazólaz, 1995), no siendo hasta el Neolítico medio-
fi nal, a la vez que empiezan a utilizarse especies animales domésticas, cuando los primeros impactos 
antrópicos parecen manifestarse claramente hacia ca. 4500-4000 cal. BC, tal y como se recoge de 
Abauntz (Fig. 1).

Durante el Neolítico antiguo, el análisis carpológico de Aizpea (Zapata, 2000, 2001) demuestra 
una práctica importante de la recolección de frutos silvestres (principalmente de Pomoideas y ave-
llanas), pero no así evidencia alguna de cultivo neolítico, aunque debemos señalar que sí se docu-
mentaron algunas cariópsides de cereal doméstico cuya datación refl ejó su cronología en la Edad del 
Bronce y su carácter intrusivo. El caso de Aizpea es bien sintomático, pues este yacimiento refl eja 
un estadio cultural propio del Mesolítico avanzado de base geométrica, con una última etapa en la 
que están presentes algunos elementos industriales neolíticos, sin que se hayan identifi cado restos 
arqueobotánicos ni arqueozoológicos domésticos de esta cronología (Zapata, 2000: 160). De alguna 
manera, la secuencia de Aizpea presenta semejanzas con el modelo evolutivo defi nido en el Alto Valle 
del Ebro, si bien mantiene similitudes con elementos continentales del norte de los Pirineos.

El análisis polínico de la turbera pirenaico-navarra de Belate, sin embargo, no concuerda con lo 
hasta ahora expuesto, pues en ella los primeros indicios de antropización son anteriores y se detec-
tan en la primera mitad del V milenio cal. BC (ca. 5000-4500 cal. BC), toda vez que se produce 
la proliferación de especies heliófi las y de matorral así como se incrementan los palinomorfos an-
trópicos (Fig. 1). Estos hechos, tan claramente manifestados, no se advierten en las tres secuencias 
arqueopalinológicas comentadas (Abauntz, Zatoya, Aizpea), salvo quizá en la de Abauntz durante 
el Neolítico medio-fi nal. En el caso de la turbera de Atxuri, quizá su ubicación en la vertiente norte 
del macizo montañoso puede explicar el desfase de más de dos milenios en las primeras evidencias 
de antropización.

Si se considera válida la primera antropización del paisaje en Belate durante la primera mitad del 
V milenio cal. BC, deberían entonces reconsiderarse los datos aportados por los tres yacimientos ci-
tados. Tanto en Zatoya como en Aizpea, durante el Neolítico antiguo, se confi rma la preponderancia 
del avellano y cierta presencia residual de palinomorfos antrópicos y brezos, lo que de alguna manera 
estaría indicando una primera manifestación de las actividades antrópicas sobre el paisaje, aunque 
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extremadamente reducidas. La datación de Zatoya, como se dijo, no es válida para esta discusión por 
su elevada desviación estándar, pero es cierto, no obstante, que su calibración al menos permitiría 
situar esos hipotéticos primeros indicios polínicos de antropización en un marco cronológico con-
temporáneo al de Belate, es decir en la primera mitad del V milenio cal. BC (Fig. 1).

En el caso del abrigo de Aizpea, de dar por válidos esos indicios de antropización, estos se si-
tuarían cronológicamente incluso con anterioridad al registro de Belate, pues la datación disponi-
ble para su nivel del Neolítico antiguo permitiría ubicarlos al menos entre ca. 5500-5000 cal. BC 
(Fig. 1). Este marco cronológico también podría ser coincidente con el supuesto para Zatoya, pues 
de hecho ambos yacimientos se encuentran relativamente cercanos (Fig. 1).

Para clarifi car la cuestión anterior es necesario acudir a un registro polínico situado en Francia en 
la frontera misma de la provincia de Navarra en el seno del Macizo de Iraty, el procedente de la tur-
bera de Artxilondo (Galop, 2005). En la secuencia de Arxtilondo los primeros indicios polínicos de 
antropización se confi rman hacia el 5200 cal. BC. Esta turbera se encuentra próxima del abrigo de 
Aizpea, por lo que es esperable cierta contemporaneidad en las primeras manifestaciones antrópicas 
sobre el paisaje en los últimos siglos del VI milenio cal. BC (Fig. 1). Tales indicios de Arxtilondo son 
interpretados (Galop, op.cit.: 280) como el resultado de incursiones de pequeños grupos humanos 
hacia la media montaña pirenaica, provenientes del sur, que practicarían una economía de caza y un 
pastoralismo nómada, aunque las actividades agrícolas aún estarían ausentes en esta región. 

Esta primera antropización de la parte oriental del Pirineo navarro es además concordante con 
los datos procedentes de la zona prepirenaica aragonesa, donde el registro polínico de la cueva de 
Chaves (Huesca), en la Sierra de Guara, da cuenta de un proceso de antropización del paisaje muy 
importante incluyendo el desarrollo de la agricultura entre 5300-4900 cal. BC (López Sáez et al., 
2006). De igual manera, en las mismas fechas se confi rman los primeros cultivos agrícolas en la 
provincia de Navarra, toda vez que se han documentado restos carpológicos de Hordeum vulgare, 
Triticum monococcum y T. dicoccum en el yacimiento de Los Cascajos (Los Arcos), en el Alto Valle 
del Ebro, en fechas de 6185 ± 75 BP (5305-4858 cal. BC) y 5640 ± 75 BP (4675-4340 cal. BC) 
(Zapata et al., 2004). Estos hechos refrendarían el papel del Valle del Ebro como eje de difusión de 
la neolitización desde la Cuenca Mediterránea hacia el sur de los Pirineos orientales de Navarra y, 
desde éstos, posiblemente hacia la zona occidental y la vertiente norte francesa.

Respecto a los indicios polínicos de agricultura, éstos son relativamente escasos en el Pirineo navarro, 
pues únicamente se confi rman a partir del IV y III milenios cal. BC al fi nal del Neolítico. En la turbera 
de Quinto Real los pólenes de cereal hacen su aparición hacia el 4000-3500 cal. BC; en la de Artxilondo 
sobre el 3250 cal. BC; y, fi nalmente, en la de Atxuri hacia el 2500 cal. BC (Galop, 2005). 

C

Los primeros indicios polínicos de antropización en el Pirineo navarro se confi rman en su zona 
oriental, durante el Neolítico antiguo, a partir del 5200 cal. BC, gracias a las secuencias polínicas 
de la turbera de Artxilondo y el abrigo de Aizpea (posiblemente también la de Zatoya) (Fig. 1). En 
todo caso, tales indicios son poco signifi cativos y apenas parecen suponer procesos de deforestación 
del bosque. Los estudios arqueozoológicos y carpológicos de los niveles del Neolítico antiguo de 
Abauntz y Aizpea confi rman que en este marco crono-cultural se practicaba fundamentalmente la 
caza y la recolección de frutos silvestres, sin que existan evidencias de domesticación animal o ve-
getal. De alguna manera, durante el Neolítico antiguo (ca. 5200-4500 cal. BC) se mantendrían los 
mismos modos de subsistencia practicados durante el Mesolítico.
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En la primera mitad del V milenio cal. BC (5000-4500 cal. BC), aún durante el Neolítico anti-
guo, la antropización del paisaje sigue siendo una constante en el oriente del Pirineo navarro (Fig. 1), 
aunque ya se advierten igualmente evidencias de este proceso en su zona occidental caso de la turbera 
de Belate.

A partir del Neolítico medio (ca. 4500-3500 cal. BC) y el fi nal (ca. 3500-2500 cal. BC) el hom-
bre interactúa sobre los ecosistemas pirenaicos navarros en su totalidad y de manera mucho más im-
portante que en el Neolítico antiguo, diagnosticándose indicios de antropización muy marcados en 
todas las secuencias polínicas estudiadas que engloban este marco cronológico (Fig. 1), caso de las de 
Artxilondo, Atxuri, Belate, Quinto Real y Abauntz. El estudio arqueozoológico de Abauntz demues-
tra además como durante el Neolítico medio-fi nal ya hay evidencias de domesticación animal y, por 
lo tanto, un cambio sustancial en los modos de subsistencia y probablemente en la forma de explotar 
el medio ambiente. De hecho, las evidencias de agricultura en el Pirineo navarro se remontan pre-
cisamente a estas fechas (Fig. 1), toda vez que se identifi caron pólenes de cereal hacia el 4000-3500 
cal. BC en Quinto Real, sobre 3250 cal. BC en Artxilondo y hacia 2500 cal. BC en Atxuri.
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